ORACIÓN DE LA TARDE  PRIMER DÍA.

Danza de Bendición.

Salmo: Del clamor a la canción…


Ant: Sólo quisiera que el amor 

tenga la fuerza de un ciclón 

en mis entrañas,

reconocerte en el dolor,

sentir el eco de tu voz

cuando me llamas
Cuando mis ojos contemplan nuestro mundo

y mis oídos se abren para escuchar,

veo por todas partes dolor y violencia

y escucho un clamor que me sobrecoge,

la voz sorda de gente que sufre

y que está más cerca de mí

de lo que me gustaría reconocer, 

el grito de demasiadas gargantas,

el gemido estremecedor de pueblos enteros 

que padecen la injusticia y la violencia.

Siento entonces la tentación de taparme los oídos,

de acostumbrarme al sufrimiento de los otros,

de creer que la historia da la razón 

a quienes piensan que la vida humana no es más que eso:

esclavitud con miles de nombres,

clamor que nadie escucha.

Pero Tú, Dios de la Vida, sales a mi encuentro.

quemando como un rastrojo mi pasividad,

mi pesimismo desalentado,

mis intentos infantiles de desentenderme de mis hermanos y hermanas

Me invitas a ir más allá de la desesperanza

y a hacer más fuerte mi fe

en la confianza renovada 

de que Tú eres un Dios-a-favor de todas las liberaciones, 

un Dios que oye, mira, recuerda, se compadece y toma partido.

Eres el Dios del Éxodo y de la Pascua,

que está siempre urgiéndonos

a salir de la tierra maldita de la inhumanidad,

para hacernos entrar

en una tierra de hermanos y hermanas

en la que mana leche y miel,

en la que la justicia y la paz se abrazan.

Eres el Dios que, desde la zarza ardiente de tu Palabra,

o desde la nube que envuelve el misterio de tu cercanía,

quieres confiarme el dolor y la opresión de tus hijos e hijas.

Estás llamándome a ser como tu siervo Moisés, como tu Hijo Jesús,

alguien que sienta sobre sí la carga de los otros,

amiga fiel que acompaña a sus hermanos 

en su lucha por salir de todo lo que es muerte.

Compañera solidaria que marcha junto al pueblo, 

apoyando y alentando lo que nos hace mujeres y hombres libres.

Ese camino dinámico y esperanzado

en el que vamos pasando de la muerte a la vida,

lo reconocemos como Nuevo Éxodo, Nueva Creación.

Y mientras lo recorremos,

vamos aprendiendo con más hondura,

que en este largo proceso pascual,

Tú, Dios de la Vida, estás de nuestra parte,

y que, con mano poderosa y brazo extendido,

nos vas conduciendo a la Nueva Tierra.

Cántico: Ef 1, 3ss (proclamado)

Lectura: Ap 21 (El cielo nuevo y la tierra nueva)

Respuesta:

Dios, nuestra Madre, está sentada y llora:

El maravilloso tejido de la Creación,

de las relaciones, de los sueños,

está mutilado, desgarrado, hecho jirones,

y su belleza, devastada por la violencia.

He aquí que Dios, nuestra Madre,

se dispone a reunir los jirones para tejerlos de nuevo:

reúne los jirones de nuestras tristezas, las lágrimas,

las frustraciones, el dolor, la ignorancia, las violaciones, la muerte...

Y reúne también los jirones del trabajo duro,

la compasión de muchos corazones,

las iniciativas por la paz, las luchas por la justicia y a favor de la vida,

las intuiciones sobre sendas nuevas,

la fe en el otro, en la otra.

Está recreando un nuevo tapiz mucho más bello que el anterior

y nos invita a tomar parte en nuestro trabajo.

Mirad, Dios nuestra Madre, nos está tejiendo a todos

y nos invita a tomar parte en su trabajo,

a participar en la tarea jubilosa

de volver a crear junto a Ella el tejido

de una NUEVA CREACIÓN RECONCILIADA.

Compartimos

Canto de María (Yo canto al Señor)

Padre Nuestro (unidas de la mano)

Oración final: Instrumento de tu paz.

